


14 de marzo de 2010
4º DOMINGO DE CUARESMA
Ciclo “C”
 
Cuando se cantan las letanías
, se reemplaza la monición de ambientación por las siguientes palabras: 

Introducción

Comenzamos nuevamente la Eucaristía de este cuarto domingo de Cuaresma invocando a Cristo y a sus santos con el canto de las letanías. Los santos son nuestros modelos en el itinerario de la vida de fe y en la práctica del camino cristiano. Que su testimonio y su intercesión nos acompañen en nuestro camino de conversión. Para que, fieles al Evangelio de Jesús, podamos celebrar de verdad la Pascua.  
Cuando no se cantan las letanías, omitida la monición correspondiente, se dirá la siguiente:

AMBIENTACIÓN
Hermanos, la liturgia nos introduce hoy el cuarto domingo de Cuaresma, es un domingo especial porque pone de relieve la alegría que nos da la conversión. Dejémonos cautivar, por las palabras del evangelio: "Es justo que haya fiesta y alegría".
ENTRADA
El amor misericordioso de Dios supera las explicaciones de nuestra razón. Dejémonos abrazar por el Señor que espera nuestra conversión.
LITURGIA DE LA PALABRA
La Palabra de Dios es una constante llamada a retornar a la casa del Padre. Escuchemos con atención.
Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de pie, así nos lo enseña la Ordenación General del Misal Romano en los nn. 43-44.
PRESENTACIÓN DE LOS DONES
El pan y el vino que presentamos hoy al Padre sean sincero signo de que queremos compartir de lo nuestro con los que menos tienen.
COMUNIÓN
Esta Eucaristía que vamos a recibir es ya un anticipo de ese banquete que el Padre celestial prepara para nosotros.
DESPEDIDA
Regresemos a nuestros hogares con el sincero propósito de convertir nuestras vidas para encontrarnos con el Padre que nos espera.
� Recomendamos la lectura del artículo:”Letanías de los santo en cuaresma” en la sección de Aportes pastorales. 





